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Sanidad detecta garrapatas
con fiebre Crimea-Congo
en cuatro comunidades
Extremadura, Madrid, Castilla La Mancha y Castilla y
León localizan el insecto en algunos animales salvajes
EFE
Madrid

Un estudio del Ministerio de Sa-
nidad y cuatro comunidades au-
tónomas (Extremadura, Madrid,
Castilla La Mancha y Castilla y
León) ha detectado la presencia
de garrapatas infectadas con el
virus de la fiebre hemorrágica de
Crimea-Congo en animales sil-
vestres, pero el riesgo en los hu-
manos es “muy bajo”.

Esa es a la conclusión a la que
llegan los expertos en Sanidad
Pública que han diseñado el es-
tudio: La directora general de Sa-
lud Pública, Calidad e Innova-
ción del Ministerio de Sanidad,
Elena Andradas, y los responsa-
bles de esta parcela en esas cua-
tro comunidades.

El estudio para abordar la po-
sible circulación de ese virus se
puso en marcha el pasado mes de
octubre, después de que un hom-
bre falleciera tras picarle una ga-
rrapata en un campo en Ávila y
que tuviera que ser ingresada la
enfermera que lo atendió en una
Unidad de Aislamiento.

Sanidad propuso a esas cuatro
comunidades autónomas realizar
el estudio porque, según Elena
Andradas, había zonas “donde
tenían ciertas sospechas de que
podría estar circulando” ese vi-
rus.

Los resultados se han obteni-
do este mes y dicen que han ha-
llado garrapatas con el virus en
siete de las once comarcas que
han analizado de las cuatro co-
munidades autónomas.

En total, para el estudio fue-
ron capturadas unas 9.500 garra-
patas en su mayoría en animales
silvestres, que habitan en zonas
muy poco habitadas y muy poco
frecuentadas por la población,
sobre todo en ciervos. No se han
encontrado resultados positivos
en ganado doméstico.

Esos ciervos, en un 90 % de
los casos, según Ricardo Molina,
responsable de laboratorio de en-
tomología médica del Instituto de
Salud Carlos III, fueron los que
portaron el virus a esas garrapa-
tas porque antes se los transmi-
tieron otros artrópodos, es decir,
otras garrapatas.

Los investigadores agruparon
las garrapatas en lotes de entre
una y tres y se ha llegado a la
conclusión de que sólo unas 300,
el 3 % de los lotes, podrían estar
infectadas.

Pero ¿que garrapatas son las
que transmiten este virus?. En el
mundo hay casi 200 variedades
de garrapatas, sobre todo en en-
tornos rurales, pero éstas en
cuestión son en su mayoría las
llamadas Hyalomma Lusitani-
cum, que según Ricardo Molina,
responsable de laboratorio de en-
tomología médica del Instituto de
Salud Carlos III, no tienen que
ver con otras porque “nos buscan
activamente”.

“No tienen nada que ver con
las que encontramos en nuestros
perros, que son otra especie que
están involucradas en otros pató-
genos”, explica Molina.

Estas garrapatas del estudio
infectadas “nos detectan, huelen
y nos ven y nos buscan”, según
Molina, mientras que las otras
especies “están quietas pasiva-
mente esperando que pase un
animal o una persona para subir-
se”.

Por eso, y aunque esas garra-
patas se han detectado en zonas
poco frecuentadas por la pobla-
ción y en animales silvestres, los
responsables de Sanidad Pública
quieren trasladar a la ciudadanía
la importancia de la información
y la prevención en cuanto a las
picaduras de garrapatas, y sobre
todo en las personas que hacen
senderismo y actividades de ocio
en la naturaleza.

¿¿YY  ssii  nnooss  ppiiccaa??
Y ¿si nos pica una garrapata?
¿Qué tenemos que hacer y qué,
no? Hay que extraerla lo antes
posible; hay que evitar los reme-
dios tradicionales como aceite,
petróleo o calor; primordial, usar
unas pinzas, sujetarla firmemen-
te lo mas cerca posible de la piel
y tirar de ella suavemente hacia
arriba, y luego limpiar bien la he-
rida con agua y jabón.

Es importante estas indicacio-
nes para los que se desplacen a
una zona de campo, pero una
cuestión a favor: una garrapata
infectada que se adhiera a una
persona necesita al menos 48 ho-
ras para transmitir el virus, con
lo cual “hay que revisarse bien”,
según Molina, después de ir de
excursión al campo u otro tipo de
actividades. No obstante, estos
artrópodos, que se alimentan de
sangre, pueden permanecer
“hasta caer del cuerpo” hasta sie-
te o diez días.

Sanidad Pública quieren
trasladar a la ciudadanía
la importancia de la
información y la
prevención en cuanto 
a las picaduras 

EFE
Barcelona

El impacto en los cambios am-
bientales se puede transmitir en
los genes hasta en 14 generacio-
nes, según un estudio elabora-
do por científicos del Centro de
Regulación Genómica (CRG) de
Barcelona, del Instituto de In-
vestigación contra la Leucemia
Josep Carreras (ILJC) y del Ins-
tituto de Investigación Ger-
mans Trias i Pujol de Badalona.

El estudio, que publica la re-
vista Science, ha sido liderado
por Ben Lehner, jefe de grupo
de Biología de Sistemas del
CRG y por Tanya Vavouri, doc-
tora en el ILJC y en el Instituto
Germans Trias i Pujol.

Los científicos estudiaban
unos gusanos llamados “C.ele-
gans”, a los que, mediante téc-
nicas de ingeniería genética, in-
trodujeron un chip transgénico,
que es una larga cadena de co-
pias repetidas de un gen que co-
difica para una proteína fluo-
rescente.

Cuando los gusanos estaban
a 20 ºC, el chip transgénico era
menos activo, emitiendo sólo
una pequeña cantidad de prote-
ína fluorescente, pero al cam-

biar los animales a un clima
más cálido (25 ºC) la actividad
del chip transgénico se incre-
mentaba de forma significativa,
haciendo que los animales emi-
tieran una brillante fluorescen-
cia cuando se les observaba con
luz ultravioleta en el microsco-
pio.

Al volver los gusanos a su
temperatura ambiental habitual
y más fría, sus transgenes conti-
nuaban muy activos, lo que su-
giere que de alguna manera es-
taban reteniendo la “memoria”
a su previa exposición al calor.

Los investigadores vieron
que los niveles altos de activi-
dad se transmitieron a su des-
cendencia y hasta siete genera-
ciones más tarde, teniendo en
cuenta que todos estos descen-
dientes sólo habían estado a 20
ºC y nunca fueron expuestos a
calor, e incluso cuando los ani-
males de origen sólo habían si-
do expuestos a altas temperatu-
ras por un período breve de
tiempo.

Lehner ha explicado que el
número de generaciones afecta-
das se incrementó considera-
blemente al exponer a los gusa-
nos de las cinco primeras gene-
raciones a 25 ºC.

El impacto ambiental,
en los genes hasta 
en 14 generaciones


